
Las elecciones de 2020 les dan a los vo-
tantes la opción más clara desde hace déca-
das: o asegurar un futuro fascista de miseria 
y los campos de concentración que Trump 
promete o abrir la puerta a una revolución 
política capaz de construir una sociedad de 
paz, prosperidad y cooperación.

Los representantes políticos corporativos 
de ambos partidos recrudecen su ataque, que-
riendo detener esta revolución política antes 
de que arranque. El resultado de las elec-
ciones se está convirtiendo en una cuestión 
de vida o muerte para millones de america-
nos. La importancia de campañas electorales 
como la de Bernie Sanders no sólo son sus 
programas de beneficios sociales tipo Nuevo 
Trato (New Deal), sino el hecho de que sur-
gen durante una época de ruptura sistémica. 
El Nuevo Trato empleó la inversión guberna-
mental para estabilizar el capitalismo cuando 
aún era posible expandirse. Pero Sanders está 
promoviendo su programa en una época en 
que la economía se está autodestruyendo.

Como señala Andrew Yang, la automa-
tización actual rinde cada vez más innece-
saria la mano de obra humana. Dado que, por 
definición, el capitalismo requiere la compra 
y venta de la fuerza de trabajo, ni un Nuevo 
Trato, ni el programa de Sanders ni ningún 
otro puede al capitalismo. Los revoluciona-
rios luchan por la campaña de Sanders no sólo 
porque responde a nuestras demandas inme-
diatas, sino porque abre un debate sobre todo 
el sistema de propiedad corporativa.

LAS MADRES POR LA VIVIENDA 
(MOMS 4 HOUSING)

Al derrumbarse el sistema, la agudización 
de las luchas de aquellos económicamente 
desplazados ha impulsado la cuestión de la 
propiedad en el debate electoral. En Oakland, 
California, un grupo de madres trabajado-
ras sin hogar, recientemente desposeídas, 
ocuparon una casa vacía, propiedad del es-
peculador Wedgewood Property. “Moms 4 
Housing“, o “Las Madres por la Vivienda”, 
organizaron el grupo. Este acto en defensa 
de sus hijos cuestionó dramáticamente un 
sistema que protege la propiedad corporativa 
por encima de la vida de seres humanos. Las 
madres sostienen que su derecho humano a 
la vivienda se antepone al “derecho” de los 
especuladores de mantener el hogar vacante. 
Esta idea resuena en una población y un elec-
torado que se sienten ellos mismos en riesgo 
del desahucio y el desamparo. El 13 de enero, 
unas trescientas personas participaron en el 
intento de impedir la evicción.

En los últimos dos años, el desamparo 
en Oakland prácticamente se ha duplicado; 
se han levantado más de cien campamentos 
de gente sin hogar, dispersos por casi todos 
los rincones de la ciudad. Al mismo tiempo, 
Oakland tiene cuatro residencias vacantes por 

cada persona sin techo y miles de unidades 
de vivienda a precio de mercado permanecen 
desocupadas. Esto es típico de más y más ciu-
dades por todo el país al punto que la admin-
istración de Trump anunció que tiene previsto 
movilizar cuerpos policiales en redadas de 
personas sin casa para colocarlas en centros 
de detención gubernamentales.

Las mujeres de Oakland representan la 
fuerza social que señala el camino adelante 
para reconstruir la sociedad—la nueva clase 
de trabajadores expulsados por la tecnología 
al reemplazarlos. El sistema actual no puede 
satisfacer las necesidades de esta nueva clase. 
No lo hará porque ya no dispone de buenos 
trabajos, pero sí le exige a la gente pagar por 
sus necesidades. Éste es el fondo del prob-
lema, pero a la vez muestra el camino a la 
solución: una sociedad en que la riqueza se 
distribuye según la necesidad, no según quien 
tiene el dinero. La miseria está obligando a 
la gente a pasar de la palabra a la acción para 
asegurar su derecho a la vivienda y las demás 
necesidades. 

¿Por qué está pasando esto? Por que la 
revolución de la automatización ha des-
encadenado el desempleo permanente y un 
cambio drástico a favor de empleos a tiempo 
parcial y temporal que no pagan un sueldo 
para vivir. Una trabajadora en Oakland ten-
dría que ganar $48.71 la hora para afrontar el 
costo del alquiler mensual medio. Mientras 
tanto, las corporaciones se niegan a pagar im-
puestos para mantener a los trabajadores que 
ya no necesitan, y se han reducido al mínimo 
los programas de viviendas.

“CIUDADES DE COBERTURA”
La aparición de las llamadas “ciudades de 

cobertura” está recrudeciendo la crisis. Las 
ciudades de cobertura son una nueva forma 
de propiedad privada y control corporativo. 
Este término se acuñó en un informe de 2017 
del Relator Especial de las Naciones Unidos 
sobre la Vivienda Adecuada. Con la creciente 
automatización y el declive en las tasas de ga-
nancia en la manufactura, se desvía cada vez 
más capital hacia la especulación financiera. 
Según el Relator, “La financiarización de la 
vivienda se refiere a cambios estructurales en 
los mercados de la vivienda y financieros y en 
la inversión mundial por la cual se considera 
la vivienda una mera mercancía, un medio 
de acumular riqueza y, a menudo, una ga-
rantía sobre instrumentos financieros que se 
negocian y venden en los mercados globales. 
Se refiere a la forma en que la inversión de 
capitales en la vivienda cada vez más la des-
vincula de su función social de proveer un 
hogar para vivir seguro y digno y, por lo tanto, 
menoscaba el acceso al alojamiento como un 
derecho humano.”

Las ciudades de cobertura son aquellas en 
que los especuladores acumulan tan enormes 
cantidades de residencias que provoca el alza 
del costo de todas las demás. Un reciente es-
tudio conjunto de la Alianza de Californianos 
para el Empoderamiento de la Comunidad 
y Acciones Estratégicas para una Economía 
Justa halló que el 41 por ciento de la propie-
dad residencial de Los Ángeles pertenece no 
a individuos sino a entidades corporativas, y 
que 103,000 unidades estaban desocupadas 

y vacías. La revista The Atlantic informa 
que casi la mitad de todas las unidades de 
vivienda de lujo construidas en la Ciudad de 
Nueva York durante los últimos cinco años 
permanecen vacías. 

Aunque bajo el capitalismo la vivienda 
siempre ha sido una mercancía, las ciudades 
de cobertura avivan el debate sobre la vigen-
cia y la moralidad de la propiedad privada. 
Los hogares, ¿pertenecen por derecho a las 
millones de personas que los necesitan para 
sobrevivir, o a un puñado de especuladores 
que no tienen necesidad de ellos salvo como 
instrumentos de inversión para acumular 
mayores ganancias?

LAS MUJERES SE ENFRENTAN A LOS 
DEPREDADORES CORPORATIVOS

Las Madres por la Vivienda no se limitaron 
a Oakland. El 7 de enero intervinieron en la 
narrativa sobre la vivienda en todo el estado 
al interrumpir con arrojo una conferencia de 
prensa de líderes del Partido Demócrata pro-
moviendo el Proyecto de Ley 50 del Senado 
estatal (SB 50). Este proyecto favorece la 
gentrificación que amenaza con desplazar de 
su hogar a millones más de personas. Sería 
aburguesar zonas en los alrededores de las 
vías de tránsito, actualmente concentradas en 
los vecindarios de trabajadores de más bajos 
ingresos. Y sería dar paso libre a los usureros 
y especuladores para acaparar aún más dine-
ro del ya acumulado. Se pretende resolver el 
problema de la falta de vivienda en California, 
pero el problema no es tanto una falta ab-
soluta de vivienda como el de su distribución. 
La mayor parte de las ciudades de California 
habitualmente exceden sus metas en la con-
strucción de viviendas a precio de mercado 
y de lujo pero producen sólo una fracción de 
las residencias de bajo costo necesarias para 
alojar a la clase trabajadora.

El modelo de SB 50 alega que incremen-
ta la vivienda “asequible” requiriendo que el 
desarrollo residencial a precio de mercado 
incluya en cada edificio una cantidad incre-
mental de unidades de “vivienda de inclu-
sión” o que contribuya a un fondo de vivienda 
económicamente accesible. Pero no funciona. 
El número de unidades asequibles que se con-
struyen no satisface las necesidades, y en real-
idad la mayor parte de la vivienda “asequible” 
está fuera del alcance de personas con bajos 
ingresos. Además, el exceso de vivienda de 
lujo desplaza la vivienda de bajo costo del 
terreno residencial disponible. La inversión 
pública masiva que propone Sanders es tomar 
$2.5 trillones de las corporaciones y construir 
diez millones de unidades de vivienda de bajo 
costo para la gente que la necesita, en vez de 
pedirles migajas a los especuladores.
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LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

Dominique Walker, de Moms4Housing, rodeada de simpatizantes de la comunidad fuera de la 
propiedad vacante de propiedad de inversores corporativos donde ella y otras madres traba-
jadoras no alojadas se instalaron en su hogar. Foto: Kimberly King

Abriendo la Puerta a la Revolución Política



Agrupémonos, Camaradas! 
lo necesita a usted

El mundo esta en medio de cambio rápido. Usted o aquellos cerca 
a usted han sido amenazados o estan siendo amenazados con perder sus 
trabajos o sus viviendas. Se encuentran muy preocupados acerca de lo 
que occure en nuestro mundo.

Agrupémonos Camaradas sobresale, porque ofrece un analyses cla-
ro y contundente de como avanzar. Agrupémonos Camaradas muestra 
como el capitalismo esta llegando a su fin. Describe claramente la lu-
cha que esta emergiendo sobre que es lo que remplazara al capitalismo: 
una forma nueva de la propiedad privada enforzada por medio del fas-
cismo, o una sociedad comunal para el bienestar de todos los pueblos.

Agrupémonos, ¡Camaradas! como la voz de la Liga de 
Revolucionarios por una Nueva América, ofrece una visión de un paraí-
so económico de abundancia para todos. Ilumina el camino hacia adel-
ane que hará está nueva sociedad cooperativa posible.

Agrupémonos, ¡Camaradas! y la Liga no recibe donaciones de las 
corporaciones, fundaciones o del gobierno. Nos basamos completamente 
en voluntarios y donaciones de nuestros lectores como usted para des-
empeñar este urgente trabajo.

Por favor contribuya tan generosamente como pueda a:
Rally, Comrades!
P.O. Box 477113
Chicago, IL 60647
Por favor haga su cheque pagable a LRNA (escriba Agrupémonos, 

¡Camaradas! en la línea del memorándum).
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Abriendo la Puerta… (continua de la página 1)

Nota de los editores: En 1910, una con-
ferencia internacional de mujeres socialistas 
declaró el 8 de marzo como Día Internacional 
de la Mujer Trabajadora. En 1975, las 
Naciones Unidas comenzaron a celebrarlo 
como el Día Internacional de la Mujer. El 
Congreso de los Estados Unidos nunca ha 
aprobado propuestas para reconocer el día, 
aunque desde 1980 cada presidenta ha nom-
brado a marzo como el Mes de la Historia 
de la Mujer. Como dice el siguiente artículo, 
para 2020 la falta de vivienda entre las mu-
jeres se había convertido en una crisis que 
enfrenta la civilización. 

La falta de vivienda entre las mujeres está 
aumentando de manera inimaginable. Esta es 
una crisis que enfrenta la civilización y de la 
que no se habla. La violencia que enfrentan 
las mujeres quienes viven en refugios o en las 
calles es cercana al 100 por ciento. Incluye la 
violencia de enfermedades mentales, la des-
nutrición, el abuso policial, el racismo y la 
criminalización en general. 

Entre las naciones industrializadas, los 
Estados Unidos tiene el mayor número de 
mujeres y niños sin hogar. Las estadísti-
cas citadas a continuación son las mejores 
estimaciones de la magnitud de la falta de 
vivienda, pero es importante tener en cuenta 
que representan un bajo recuento: famili-
as abarcan aproximadamente el 34% de la 
población total sin vivienda de los Estados 
Unidos. 1,6 millones de niños experimentarán 
la falta de vivienda en el transcurso del año. 

“Desde 2013, la tasa de mujeres sin hogar ha 
aumentado en un asombroso 55%. Además, 
las mujeres representan el 61% del aumento 

general de la población sin hogar desde el año 
2013. (“Evaluación de las Necesidades de las 
Mujeres del Centro en 2016”)

Vivir en violencia va más allá de un ataque 
físico, por ejemplo, cuando una mujer vive 
en una camioneta en la calle y la policía está 
tratando de quitarle a su hijo (por no proveer-
le vivienda). Cuando una trabajadora sexual 
pide ayuda, la policía a menudo la trata con 
violencia. Es violencia también cuando los 
campamentos en Skid Row son “limpiados” 
por los trabajadores de saneamiento en con-
junto con la policía, y los desalojados y sus 
pertenencias arrojados fuera. La pobreza es 
criminalización.

“Poco más de un tercio (33,6%) de las mu-
jeres quienes reportaron haber tenido una in-
teracción policial en el último año, y aunque 
la mitad de las mujeres (51,4%) informó que 
su interacción fue buscar ayuda de la policía, 
el 13,3% dijo que había experimentado una 
interacción inapropiada o abusiva con un ofi-
cial, como el uso excesivo de la fuerza o el 
acoso sexual “. (2016 ENMC)

Una mujer sin hogar revolucionaria ac-
tiva le dijo a Rally, camaradas!:“Si la policía 
te pone en la cárcel, no puedes hacer segui-
miento y pierdes tu lugar para la vivienda. 
Con el programa de la ciudad de Los Ángeles 
‘Calles saludables y limpias’, la policía de-
cide qué guardar. Toman tu papeleo; te quitan 
parte de tu vida. Esto es criminalización. No 
hay nada que se haya resuelto. Cuando las 
mujeres salen del hospital, ¿a dónde van? No 
hay cuartos para nosotros; Caminamos con 
bolsas pesadas. No hay descanso. Cuando 
vemos a la policía, sentimos que estamos  
en prisión”.

DISCRIMINACIÓN Y RESISTENCIA
La demografía racial en 2016 continúa 

mostrando que las mujeres afroamericanas 
están sobrerrepresentadas en la población 
sin hogar del centro de Los Ángeles. Aunque 
los datos del censo de 2014 muestran que el 
8.7% de las mujeres en el condado de Los 
Ángeles son afroamericanas, las mujeres af-
roamericanas representaron el 57.7% de las 
no alojadas, y 32% informó que duermen más 
regularmente en las calles. 

Más de la mitad de la población en Skid 
Row tiene más de 50 años. “Más de la mitad 
de las mujeres de 50 años o más no duermen 
con mayor frecuencia en viviendas perman-
entes: el 32% informó que duerme con mayor 
frecuencia en refugios y el 28.1% con mayor 
frecuencia duerme en la calle”. (2016 ENMC)

Hay resistencia entre los no alojados que 
toda persona consciente y afectuosa debe 
reconocer y apoyar de inmediato. Es la re-
sistencia de una población que ha sido aban-
donada y representa un ejército de personas 
sin propiedades que no tienen conexión con 
la sociedad de la clase dominante. Como 
dijo el revolucionario sin hogar, “¿Dónde 
está la política de resistencia, de lucha? 
Preferiríamos vivir en estas calles que ser in-
cluidos en un sistema que no ayuda a nadie. 
Nadie quiere vivir en la calle, pero al final, es 
una forma de resistir”.

“Tengo más apoyo de los campamentos 
que de las personas a las que se les paga por 
trabajar con los que no están alojados”, con-
tinuó. “Las mujeres no creamos este sistema, 
por lo que, por supuesto, esto nos afectará 
peor. La única forma de curarlo, cuidarlo, 
es intensificarse y cuidarse mutuamente. 

Necesitamos comenzar seriamente nuestra 
propia conexión, nuestra propia reunión. 
Necesitamos crear un espacio para comen-
zar la discusión. La falta de vivienda se 
puede resolver mediante el esfuerzo de  
la comunidad. 

APOYANDO A LAS 
MUJERES LÍDERES

Las mujeres no son valoradas cuando 
pierden su vivienda, su familia. Son las 
más vulnerables. Esto es muy profundo; No 
podemos quedarnos quietos. Necesitamos 
levantarnos por el bien de nuestras hijas y 
nuestras nietas. Las mujeres deben poder 
elegir dónde quieren vivir. Cuando haya pro-
gramas que brinden vivienda a las familias, 
veremos esperanza. En palabras de la mujer 
revolucionaria, “Nadie entiende esto sino las 
personas que están experimentando falta de 
vivienda. Los hombres tienen que apoyar a 
las mujeres. No es hora de decirnos qué hacer. 
Esto no fue creado por mujeres.”

 Este movimiento por la supervivencia, 
libre de violencia y por un mundo donde 
nuestras sabias ancianas vivirán una vida 
plena y fructífera, crecerá a medida que cul-
tivemos y reconozcamos el surgimiento de 
nuevas ideas. Tales movimientos de resisten-
cia, creados en una sociedad que cambia rápi-
damente, crean nuevos líderes. Estas mujeres 
están completamente integradas en la batalla 
y la formulación de una visión revolucionaria 
de la sociedad. La Liga de Revolucionarios 
para una Nueva América lucha hombro con 
hombro con todas las organizaciones y secto-
res de la sociedad que luchan contra la opre-
sión y la pobreza. AC

Día Internacional de la Mujer 2020
La Falta de Vivienda de las Mujeres, Una Crisis de Civilización

ABOLIR LA ESPECULACIÓN 
CON BIENES RAÍCES

El papel de los revolucionarios en ambos mov-
imientos, el social y el electoral, es seguir adelante 
poniendo al descubierto en cada paso el papel de la 
propiedad corporativa como obstáculo a la satisfac-
ción de las necesidades humanas. La gente excluida 
de esta economía necesita un nuevo sistema. No pu-
eden sobrevivir en el que existe. La automatización 
moderna y la inteligencia artificial están creando la 
abundancia material necesaria. Pero para tener ac-
ceso a ella, tenemos que establecer una economía 
cooperativa en que la vivienda, la alimentación, el 
cuidado médico y la educación son disponibles “a 
cada uno según sus necesidades y de cada uno según 
sus capacidades”.

Sin embargo, una economía cooperativa no surge 
espontáneamente, y no se puede crear una coop-
erativa o una reforma a la vez. Las corporaciones 
jamás lo permitirían. Respaldamos sin reservas el 
llamamiento a la revolución política, pero es más 
que una mera consigna. Es una lucha política a vida 
o muerte para arrebatarles el control del gobierno a 
las corporaciones, devolver sus recursos al público 
y establecer una democracia económica y política 

en manos de la clase trabajadora. La responsabili-
dad de los revolucionarios es luchar por la visión, la 
claridad de propósito, la estrategia y la organización 
necesarias para lograrlo.

Las privaciones que enfrentamos actualmente 
no se deben a ninguna falta o escasez material, sino 
al sistema de propiedad privada que le impide a la 
gente acceso a la abundancia ya existente.

En las campañas electorales progresistas de 
Sanders u otros, los revolucionarios luchan por los 
programas y demandas de la nueva clase y con auda-
cia hacen frente al sistema de propiedad corporativo 
cuando es un obstáculo. Las Madres por la Vivienda 
fijaron el ejemplo cuando invadieron precisamente 
las propiedades de especuladores. Nadie está hablan-
do de quitarle el hogar o cualquiera otra propiedad 
personal a alguien que lo necesita para vivir. El capi-
talista buitre Wedgewood tuvo el descaro de acusar 
a las madres de “robo” porque ellas se mudaron a 
una casa vacía para salvarles la vida a sus hijos. Las 
madres respondieron que los verdaderos crimina-
les son las corporaciones que acaparan casas vacías. 
Aunque perdieron por ahora en un tribunal judicial, 
ellas ganaron en la corte de la opinión pública y es 
ésta la que determinará nuestro futuro. AC


